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actividades cuiturales )'a¡tísticas, complementa utra vi6iéq del
heleuismo de Chipre, que suele preseotar€e con escasa exteBsión
en ol¡ras de este tipo.

El anexo sol¡rc métrica neogriega, con ejeulpli{icación sol¡¡ia

¡rero com¡rleta, rcsulta asimismo de mucha utilidad para el lector
extranjero.

En resumen, e6te volumen constituye un hern¡oio y bien logrado
aporte del profesor Kourtas al conociuriento dc la literatura griega
moderna.

DI. C,lsrII-Lo Drorgn

Lavagaini Bmno: LA LETTERAT{IR,4. NEOEIENICA, Edit.
Sansoni-Accaden¡ia. 3c ed.. Florencia, )969, 352 pp., 21 { 13.

Traductor )' difusor apasionado de las letras neogtiegas, director
y alnra <lcl Istituto Siciliano di Snuli Bizantini e NeoelLenici, el
profesor Br¡rno Lavagnini es vastamente conocido en Italia y en
Europa como el más grande neohelenista acaso, en un país de des-

tacados estr¡diosos de la liter¡tura, Ia lengua v la cultura neogrie-
gas, Su cátedra en Ia Universidad de Palermo v su labor en cl Ins-
tituto. cu)-a serie magnífica de ediciones es material indispensable
para todo belenieta, con€tit.ryen u¡ foco de i¡radiación ae¿ntado en
Sicilia. i:la guardadora de r¡n yasto tesoro griego y vecina a las
regiones de Calabria v Otranto, donde cl idioma helénico ha eobre.
vivido en pequeñas islas lingüísticaa hasla esle siglo.

La Historia de la litorauta nzohelénica ee, junto a L'Histoi¡e
de la Littóroture Néogrocque de Bórje Knds, una de las rnuy esca.

sas exposiciones de conjunto sobre la materia en Ias que eI nivel
del juicio estético, crítico c histórico y el acopio generoso d€ tex-
tos permiten al Ieetor peaetrar en el dominio de las letras neo-
griegas con suténtico provecho y gtsto. Obra asequible a cualquier
profanc en 6u texto, es a la vez un instrumento valioso para eI es-

peeialista ¡iarticularmentc por 6r¡ excelente reseria bibliográfica de
setenta páginas apretadas,

Los ¡ril año-. de producción literaria en lengua romeica presen-
tados en la obra del profesor Lavagnini surgen desde un fondo hie-
tórico apasionante, pleno de problenras arduos y vicisitudes dolo-
rosas. Algunas constantes se dibujan nitidamenter la lucha por la
Ill¡ertad de un pueblo, que sostuvo en eI }Iedie¡-o guerras seculares

,v soportó luego dominaciones igualnrente seculares; el problema



lingüíetico, casi inverosímil para quienes pertenecemos aI ámbito
de las lenguas neolatinas, y sus funestas consecuencias para el deea.

rrollo cultural; el afloramiento de una firme conciencia nacional,
peso a la coustante desmembración de la población griega v a los
largoa eigloe de vasallaje. En ese marco, y a través de una continua
muestra de textos, la literatura neogriega v sus v¡Iores brota y sc

presenta como una de las más valiosas realizaeiones espiritualea
deI reohelenis¡uo.

La sabiduría del autor y el amor profundo por su disciplina se

vierten ampliarnente y cor¡ eficaz resultado en esta historia. Ella
está lejos tlc aquellas acumulaciones áridas de norrrbrea, fechas y
títulos, en las que suelen faltar o escasear justamente lo eseucial: I¡
literatura, e¡ decir. los tcxtos litcrarios, que es 1o que se trala de
conocer v de aprceiar. En estc sentido, no creemos cxagerar si afir.
nramos que la obra del Profesor Lavagniri es eitntplar en su gé.
r¡¿ro. Deede las cauciones acríticas anóuimas ile los alboree del mi.
Ienio; desde los primeros grandes tcxtoe escritos en lengua habla-
da o en forn¡as muy próximas a ella, como las novclas rrétricas de

amor y la Crónica de Morea. en los siglos XIII, )rn'y xv; desde Ios
poemas que la¡uentan la caída dc Constantinopla; pasando por la
varta y rica literatura del Renacimiento en Chipre v Creta; por las

figuras seíreras de la ¡roesía del siglo xrx, Sol,omós, Kah¡os, Palamis,
y el naciuiento de Ia prosa con el lingüsta, escritor y conrbatien-
te Jean Psichari; hasta las figuras que traspasaror ampliamente laa
fronteras conquistando para las lctras griegas un puesto en la lite.
ratura universal, como Kavafis, Yárnalis, Kazantzakis, Mirivilis,
Prevelakis, Tsirkas, Ritsos, Seferis, Elyris y otros; toda la pre-
sentación de esta magna v muchas yeces laboriosa y hasta dolorosa
creacióu espiritual ee formula esencialmente en base a textoB, to-
dos ellos traducidos por eI autor.

Una vida cntrcgada a Ias disciplinas neogriegaa explica el acervo
gue el profeeor Lavagnini despliega en este lil¡ro. No sería posible
en una uola hreve reseñar siquiera eintéticamente la vasta serie
de trabajos del autor, tanto en eI plaao de la lingüistica como el
do la Iiteratura neohelénica. No es posible, sin ercbargo, tlcjar dc
recordar algunae de sus presentaciones de poetas griegos. <'omo la
antología tit\lada Arodolnusa Poeti Neogreci ( 188G19-10 ) , Ateuas,
1957; el Trittico Neogreco Portiras-Kauafís-Sikclianós, Atetae,
1954, ambas bilingiies; Seleris Dodici Poesie y trlorgtnita Dalmati:
Il Dellino d¿l Museo, aparecidas en Palermo en 1966, dentro de la
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erlie @ti ü Poeiúr Nagw ilel I¡*ituto §icili¡¡o rlc Eo.
üoc Bi¡¡nti¡os y Ncohdeoicoo.

AI mi¡mo tiempo urr c¡cclentc histori¡ de h lite¡rtur¡ ncoho
léoicr, uu belle rntolo¡í¡ de t*oo de u¡ nilcnio y una hetaol
imoduccnín d mu¡do eapiritnal &l neohelenimo, egt¡ obr¡ del
proferor hvegnini co¡rltiü¡ye rm m¡teri¡l ritil prn eI profmo y
vrlioeo ¡nn cI eryecidiatr. Eq a l¡ ye¡, un buen expouene del d.
to aivel quc porcen los eet¡üoE reoheléuico. en It¡Ii¡.

LC¡sú¡oDE



PuslrcectoNrs orr- Cu¡tno nn Esruoros
Hn¡,iurcos DE ALEJANDRía

La gloriosa ciudad de Alejandro, centto por largos siglos de la
cultura griega y patria deJ que acaso sea el mayor Iírico neoheléni-
co, Kavafis, conserva hoy, pese a circr¡nstanciaa hiatóricaa que ro
han traducido en una disminución de su población griegao veati.
gios importantes dc su esplendor. El espíritu helénico vive en AIe-
jandria en torno al Pat¡iarcado, a la Comunidad Griega, al Centro
de Estudios Ilelénicos, al Museo Espiritual del Ilelenismo Egiptio-
ta. Esta vida se manifiesta en una serie de publicaciones de extra-
ordinario interés, desde un diario casi cente¡ario como el
Ttrlugópog Tajidromos, haeta el Boletin del Centro de Estudia
Eelénicos y las edicionea del Centro.

El Centro de Estudios Helénicos 
-Kéwpov 

'ElJ.4vrz6v Xnou6ór'
'AlelcvDqeíaE- fue fundado en 1959, y durante Ios quince años de
su existencia ha realizado una bella labor de investigación y difu-
sión de la cultura griega y de acercamiento ) nrutuo conocimiento
entre los pueblos helénicos y árabes, Especial interés se ha pre6ta-
do al estudio del l¡elenisnro de Egipto en eI eiglo pasailo y el ac.
tual, sus organizaciones sociales, instituciones culturalce, manifeata.
ciones literarias y religiosas, tod¿s tas cuales denotan un extraor-
dinario espíritu creador.

El Centro publica un Boletín, con materiaf en griego, Árabe, in.
glés y ftancés, qrre registr¿ ya 13 ejemplares j- que se distribuye
gratuitamente. La serie de sus ediciouee llegaba a 22 en 1973, Sus
cursos de idioma han sido seguidos por alrededor de mil cuatro-
cientos alumnos, principalmente árabes. A ellos y a otros intereEa-
doe se ha entregado trea mil ejemplaree de libros escolares. La
Biblioteca prcata útiles servicios no sólo a loe estudiantee griegoe
aino en forma especial a los alumnos de la instn¡cción árabe supe-
rior de Alejandría, Las excureionee de egtudio a Grecia y Chi.
pre, que 8e realizan ¡nualmente, cotrtribuyen en forma muy eficaz
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al conociu¡ietrto entre ar¡lbos pueblos. Igr¡al orientació¡ poseen las
becas que el Centro otorga a jóvenes estuiliantes e intelectualee,
procedentes de los distintos paises del tlundo árabe.

Mención aparte D¡erece el Mrrseo ¿spiritual d.el Helenisno Egip.
oo 

-flvsrportzól, Nlolo€¡ov ro¡ Aiyurrrórou'ElJ.¡vtopoi-, im.
presionante colección de impresos reunidos por el Doctor Eugenio
Ilijailidis, Director del Centro, y que contiene el tcsoro de la pro-
duccióu cultural de los griegos de Egipto desde 1858 hasta 1972.
Trasladado al antiguo Palacio Be¡akis de Alejandría, hoy sede

del Consulado Gcneral de Grecia, luego de Ia donación hecha por
su creador, fue inaugurado cl l? de dicienrl)re de 1972, y sus p¡e.
ciosos materiales se exhiben en las resplandecientes salas del edi.
Iicio de rnárurol, dentro de bellas estanterias de cristal. Lina sec-

ción encierra las ediciones dcl Profesor }Iijailidis, cuyas obras lle.
gan a 67 títulos, en gricgo ¡- en árabe.

I. AEATION KENTPOY EAATINIKON :IIOYAQN
AIEEANAPEIA>, Boletín del Ccn*o de estu.dios helénicos d¿
ALejandría \a I3. rua¡zo de [974.

Con la publicación de cste número 13 del Boletín, el Centro de
Estudios llelénicos entra a su decimoquinto año de existencia. Co.
mo e¡r anteriores ejcn¡rlares. el ¡naterial se distril¡uye en cuatro
idiomas: griego. árabe, francés e inglés, y su presentación Ee mues-
tra en las dos primeras lenguas nombradas. De notable interés para
quien desee conocer las realizaciones culturales del l¡eleniemo
egiptiota es el prirner trabajo dcl número EI.IHNIKA
EN»TH]IIO¡iIKA IAPYIT{ATA KAI :AITATEIA EN AIIYIITQ
Fundtcíones y cor¡tt*aciones cientílü:as griegtN en Egipto, crtyo
autor es el Director del Boletín, profesor Mijailidis. Se trata de una
BíDtesis que corrrienza con una rcseira acerca del Instituto Egipcia,
creado en 1835, por iniciativa del fundador de la autouomía del
pais. Mohamed Alí. entre cuyos priurcros integrantes se cuentan
griegos: el patriarca Kalinikos de AJejandría, el ingeniero Leoni.
das Liguni, de la ¡¡isma ciudad, y cl cónsul de Grecia en El Cairo,
Spanópulos. Durante la scgunda uritad dcl siglo pasado y comienzos
del actual, divcrsos eientíficos e it¡telectuales griegos participaron
en forma destacada en este Instituto. Luego, el autor pa6a revista
a diversas institucionei cientilicas y culturales fundada¡ por grie.
gos, con¡o el circulo dc instrucción H ENOTH> La Anión, que
editó el periódico KEKPOV Kékrops, entre 1876 y 1897; eI



AOIINAION Ateneo, creatlo en 1892. Los lil¡ros de e6ta corpora-
ció¡r constituyeron el nricleo de Ia Biblioteca lfunicipal de Alejan-
dría, que habrian de utilizar muchos intelectualeg y escritoree, en-

tre otros el ¡roeta Constantino Kavafis. Fueron, asimigmo, inte-
grantes del Ateneo quienes tomarou la i¡iciativa ante las autorida-
des para conseguir la fundación del actual Musco Grecorromano de
Alejanüít', al cual contribuyeron en forma importante. Entre las
diversas cntidades culturales egiptiotas que existieron antes de la
{uudación del Centro de Estudios Hclénicos, se destaca el cí¡culo
fI ro?.epcio; Lo Ptolomeo I, creado en 1908, cuya actividad continúa
en la actualidad y que posee desde 1957 amplia sede propia. Por el
auditériunr de Ptolomco.I ha pasado en casi sicte décailas una lar-
ga e iluetre se¡ie dc conferencistas y artistas egipcios y europeos.
El artículo finaliza con una rcscña dc las actividades dcl Centro
de Estudios Helénicos y del Museo Espiritual del Helenismo Egip.
tiota.

La presencia de Bizancio en la Hélade contemporánea e6 el te-
nra del trabajo de Mary Marini: La Cráce Bizantine. Yvonne L.
Claude publica una comunicación sobre recientcs descubriruientos
arqueológicos cn las laderas dcl rnonte Parnaso: Prés de Delphes
b grotte de Paa. El prolesor Ioanis Diacofotakis prese¡ta un texto
del héroc de la primera insurrección de Ia Independencia, Ypsi-
lantis, dirigido al Patriarca de Alejaudria, ea el cual el infortunado
patriota da a coaocer sus planes libertarios y eolicita el concr¡reo
eeonór¡rico dc Ios griegos de Egipto: EIII>TOAH A^EEANAPOY
YIYH.A,AI{TOY NPO> TON I] ATPIAPXHN AAESANAPEIA>
8EOOI.\O\. Carta dc Alejandro Ypsilantis sl Pat irr¡ca de AIe-
jmdría, Teólilo.

Otros trabajos interesantes incluidos en el Boletín son: Prof. A.
Dean Mc Kiensie, tro Sa.inte Montagne Hilandar su¡ le Mont.Athats,
sobre el monasterio servio del Monte Athos; Paolo BianchiMilella,
A ptopos des ¡uínes sous-nta¡ines de la baíe ü Aboukir, sobre las
ruinas submarinas visibles en aquella bahia. junto a Alejandría;
James A. C. Pett, Sr.rd¡es in the greek language by Basil C. Man-
dilant; (Atenas, 1972), E¡ griego se publica una nota de Diuos
Kutsumis sol¡re la distinción otorgada por la Academia de Atenas
aI profesor Eugenio Mijailidis, en diciernbre de 1973; una reseña
§obre pocnras del escritor libanés André Chaib, dedicados a Grecia;
y un artículo del literato alcjandrino Constantino Contantinidis:
}IEOY>TE \fE T"\O.\NATO KPA:I TOY EIKO>IENA.

Embriagaos con el xi¡to inmortal del2l. El Boletin se cierra cor
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uD üabajo en le!¡gua árabe del profesor Yakub Kamel-El'Telaiji I

La tilosolia y la oida cuhural en Atenas en los sigtros rr y rv d. C.

II. Eü1evíou Mrlor¡?.íñ1: IIANOPAMA flror Eizovo'ypoq¡¡rév1

'Ioroqicr roü A¡pooroypcqrxoí flegtoDtxoú Túnou rí1; AiyÚ:rrou
ú;ró Aiyu:rrLrrrróv 'Ei?,{rr»v ( 18ó2-1972) .

Pa¡w¡ama o Hístoria lhut¡oda de la P¡erua Periódica de Egipto,
Publicafu por Gri.egas Egiptiotas, Alejandría, 79i2, 3M pp.,

24 X 77. Ediciones del Centro de Estudios Hclénicos, N9 20.

Si la larga serie de libros publicados por el profesor Mijaiüdis,
58 en griego y 9 en árabe, haata 1972, no existiera y sólo hubiera
de juzgáreele por este volumen, ello bastaría para asignarle un
lugar de hoaor dentro de la lecunda laboración espiritual de loe

giegos de Egipto. El epígrafc de la portada, tomado dc Kalímaco,
"Oü6Év ri¡r<ígruqov ri¡í&o". "Nada no atestiguado canto", constituye
el signo de una investigación extraordinaria sol¡re una cantidad
impresionante de fuentes, que sólo puede explicarse con¡o lrotivada
por un a¡uor intenso por Ia materia, realizada con un cspiritu de
trabajo incaneable y respaldada por uua sabiduría y erudición
profundas.

Con anterio¡idad a Ia aparición de esta obrao el autor habia
dedieado diversoe estudios al te¡¡¡a de la prensa helénica eu Egipto.
De esta serie baetante nutrida de títulos, podcmos recordar: Co¿.
*ibución d.e las gricgos al period.ismo en lengu.o órabe en Egipto,
Alejan&ia, 1938; El Centenario de la Prens Hel,ánica en Egipto
18óG1960, El Cairo, 1960; Las hojas periidicas del Patrh¡caü
ile Alejandrtu4 Alejandría, 1967 i La Crónica ilel Ta@romos Una
histortu dc 90 años, -Llejatüia, 1971.

Despuás de un examen de las fuentes y de una reseña de loa
comienzog de la prensa en el paia del Nilo, que se reuronta a loe
diarios fundados por Napoleón (Courriu ile lEgypte, desde el
28 de agosto de 1798; La Décde Egyptienne, deede el 10 de octubre
de 1798 con textos ea árabe y fraacés en algunos ejemplaree), el
proferor Mijailidis abo¡da el tema de la prensa en lengua arábiga
y eu idiomaa extranjeros. E¡t esta materia hay fechas decidoras:
eI primer periódico árabe del pais y del mundo árahe es el Diario
d<f, Kheiliae de Egipto, desde 1812; el priorero en lengua extran.
jera es fI Progesw, en italiano, desde 1858; y el segundo es

'H Aí.yu;rro;, Egipto, en lengua griega, desde julio de 18,62. Ese
mismo año, como suplemento de aquáI, aparece eu griego, cn
Alejandría eI periódico'O iargóg loü trqoü. El Médico ilel Pueblo,



Lae fechas de nacimiento de la restante prenea en idiomaa exha¡-
jeros aparecen máe ce¡canas a úuestro siglo o se sitúan ya en él:
francesa, deede 1898; inglesa, desde 1881, alemana, deede 1883;

¡rersa, desde 1903; armenia, desde 1913; hebreo-sefardita, deade
7924.

Luego de estas materias introductorias, ent¡amos de lleno en
la apasionante historia del periodismo griego ea Egipto, a través
de capituloe que examinan los diarios propiamente tales y las
diversas publicaciones periódicas especializadas. El número de
títulos no puede sino llamar la atención desde el comicnzo. Eu
un estudio eobre el terua del cscritor Telémaco [I. Tsijlakis, inclui.
do en 'Erer¡gí; roü év Aiyúnn¿ 'Ei.?-¡vro¡roñ, Boletín del Helenismo
Egipcio, vol. r, El Cairo, 1912, el recuento de las publicacionee
periédicas griegas entrega estas cifras: 27 ea Alejandría, 23 en
El Cairo, 2 en Port Said, I en Zagazik y 1 en Damanjur. El mi¡mo
escritor en'O Év Aiyú;r«p 'E?J¡vro¡ró; (0rri ¡réoou róv oióvrov). EI
Helenismo Egi1ttio a traxés de los siglos, El Cairo, 1925, incluye
uu artículo de Ioanis Bctharis sobre el periodismo heléaico en
Egipto, donde ee registran 84 diarios y periódicos. El autor tiene
presente en forma especial el pcríodo que va entre 1895 y 1925.

IJn recuento más complcto realizado por eI profesor Mijailidis
ese misrro año, ser-rala 138 títulos, desde la circulación del primer
diario griego en 1862. Esta investigación, cuyos resultados dio a

conoce¡ su auto¡ en una confercucia efectuada en el Círculo Helé-
nico Apolo, de Alejandría, en febrero de 1925, fue puiücada Iuego
en el periódico 'E¡r:rogrzó; Nh¡r'r'rr»g, Moüto¡ Came¡ciaJ, coa ua
complemcnto que hacía ascender el ¡úmero de las publicaciones
registradas a 147, sin incluir los diarios y periódicos en otraE
lenguas. creados y dirigidos por griegos.

Sin duda, muchas publicaciones han tenido uua eristencia breve.
Pero no son escasas aquellas que han alcanzado largas décadas,
Hemos nombrado el diario Tajidromos, prácticamente centenario,
de Alejandría. Podríamos recordar, asimismo, "ló Qñ; La Luz,
Iundado en El Cairo en 1903, y que continúa su existencia, con
una breve i¡rterrupción durante los años de la primera guerra
mundial. Otras publicaciones han tenido destinos curiosos, como

'O tDríqog rfrg 'A-l"eldv0qerog El Fa¡o de Aleíadría, fundado en
1873 y que sobrevivió hasta 1912, es decir prácticamente cuatro
décadas, coa eI nombre de Le Phare D'Alerandrfu, Transformado
en periódico de lengua francesa, continuó siendo un órgano del
helenismo egipcio. El primer periódico griego, con tipografía



412 B'z¡^.,r,ós N.¡ E,Lr¡¡-No, 3-a

propia, fuudado en EI Cairo en 1873, y que llevó el nombre de
la ciudad, K<iiqov, tuvo una existencia prololgada. Es uotable la
posición de reeistencia a la ocupación británica qrre se atrevió
a desarrollar, proclamando "los irrevocables derechos del paía
del Nilo" y sosteniendo una coosecuente política liberal. Es uno
de los 80 periódicoe y diarios griegos que existieron en la capital
egipcia entre 1A73 y 1972 y dc los cuales sólo sobrevi¡'c Ld Luz.

El cstudio de las publicaciones especializatlas entrega también
datos notables. Prácticarnente no hay ningrin sector de la cultura
y de la rida social que no haya estado reprcsentado en Ia prensa.
Pubücacionee escolarcs, infantiles, cicntíficas, comerciales, religio-
sas, literarias, proliticas, satíricas, médicas, nrasónicas, scoutivas.
En esta sección resulta interesaute recordar'Ogqrú; Orfeo, órgano
mensual de la Sociedad llusical del tnisnro nourbre. de Aleiandría'
gue se publicó dos años, cntre l9l0 ,v 1912, 1' quc, pe-.e a su vida
breve, representa un hito en la crónica de las publicaciones nrusi-
cales egipcias. La Revista Semanal Grclo-Franccsa Crneara, de
AJejandria, que sólo alcanzó a entrega¡ 13 ejenrplarcs, en 192{'
conetituye tambiéu un indice de las inquietrrdes de la población
helénica de Egipto, asi co¡uo 'O Xoqelr{; Le l)onscrrr, Iundado
en El Cairo, en 1925, con tcxto en lcngua griega y francesa.

El cuadro de las publicaciones periódicas cn griego, cn Egipto,
entre 1862 y 1972, muestra el impresionante nún¡ero de 335, De
toilas ellas, con excepción de cuatro, el profcsor }lijailidis ha
establecido con certeza las Íechas de circularrión y el nírmero de
ejemplares que vieron la Iuz. Este vaÉto panorarua cobra valor
de evocación vivida de la época de cs¡rlendor del helenismo egip-
cio, a través de Ia abr¡¡dantísin¡a colección de fotografías, prove.
nientes del Museo Espiritual del Ilelenisn¡o I)giptiota, que ilustra
cada secciéu.

Complementa la obra un cuadro de publicaciones periédicas
mimeografiadas o mecanografiadas, de las cuales cl autor ha ubi.
cado 32, entre 1898 y 1956; y una sinopsie de los periódicos y
diarios iurpresos en lenguas extranjcras por gricgoe egiptiotag
entre l8?4 y 1972. El número registrado ascie¡de a 43, de los cuales
ll circularon en lengua árabe.

Un capítulo ¡ecuerda a lae griegas que haa actuado €n el
caurpo de Ia prensa helénica en Egipto, como fundadoras, propie.
tarias, directoras o cronistae de publicaciones periódicas. Merecen
u¡ estudio especial las ediciones del Patriarcado rle Alejandría.

El rigor en el manejo de las fuentes, la presentación de lor
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materialeo dentro del esquema que el investigador se trazó, la
iluatración copiosa, el eetilo diáfauo y sencillo del historiador,
hacen de elte voluüen una obra verdaderamente fascinante para
quier Ee interese por Ia cultura del helenismo Eoder¡o en el paíe
del Nilo.

M- Crsrn-¡-o Drogn

III. 'ftoritlr¡ Atozoqr,rrúz¡: I>TOPI-t TH>
IIAPOIKIA> KAOP.EA-ZATIAT 1865.T972
TOX. Ioanis Diakofoiakis:

E.\.AHNIKH>
TOMO> IIPO

HISTORIA DE LA COLONIA GRIEGA KAFR-ELZAGIAT, 1865-

1972. Yol. r, Alcjandría, l9?3, Ediciones del Centro de Estudios
Eelónicos- Nq 2I.

Como la obra a¡teriormente reseñada, este volumen dcl profesor
foa¡is Diakofotakis resulta fascinante para quien se intereEe en
la vida del heleaismo egipcio. La actividad ile los griegos eu el
país dcl Nilo durante los casi dos siglos de su historia denota
una creatividad y un empujc notablee, Desde 1800 en adelante,
los de¡cendientes de l]liscs fundan colonias de uD extremo a otro
del país, Iglcsias, escuelas. hospitales, cementerios, establecimientos
comerciales y luego industrias, instituciones culturales, religiosas,
cientificas, deportivas, de beneficencia, revistas, diarios, van na-
ciendo por doquier. La actividad económica, que llevará a alguoos
griegos a an¡asar fortt¡nas iamensas, ee acompañada de inquie.
tudes espirituales que 8e traducen en muy diversas iniciativae
cultu¡alee, Por ello no es de extrañar que de Egipto no sólo hayan
salido algunoa de los más grandes "Benefactoree de Ia Nación",
como Gueorgios Averof, sino taml¡ién el mayor y más univeraal
de los líricos neogriegos, Coastantino Kavafis.

La obra del profesor Diakofotakis es ü¿ pr'í¡nerd que trdza Id
historia completa ¡le una comunidad, gripgú egíptiota. A partir
ile 1865, toda6 las actividades de la colonia de Kafr-El-Zagiat eon
estudiadas por eI autor, en base a una doeumentación vastísima,
conservada felizmente pese a la decadencia rápida e inexorable
iniciada en la década del 50, La organización de la colectividad,
sus actividades, sue directivas; la historia dcl tcrnplo de San .Iorge,
de la Eecuela Griega, del Cemeulerio Helénico y su igleeia, de

Ios divereoe ürmuebles construidoe por la comunidad, está trazada



por la pluna de ua investigador riguroso que ha vivido no pocoE

aioe de esa historia y que incluso ha contrihuido a la cou6ert'4.
ción de las fuentes que ahora han constituido la base de su obra.

No puede dejar de traslucir este relato cierta tristeza. Porque
si bien el panorama de la exuberante vida griega en aquella ciudad
i¡terior de Egipto es cautivador, el hecho de que tal pasado haya
prácticamente muerto no puede dejar dc inrpresionar. Como es

sabido, v pese a que no Ialtaron voces clarividentes. cl helenismo
egiptiota, como el del resto de¡ llcdio Oriente, sufrió las conse.

cuencias hietór-icas del ¡etiro de las potencias europeas tras €l
triunfo de los urovimientos de Iibe¡ación nacioral de aguelloe
paíres. Fue así como al terruinar el domiuio inglés en Egipto y al
triunfar luego la revolución nacionalista en 1952, las posicionee
económicas que ocupaba la mayoria dc los griegos en ese país
no pudieroa asiurilarse a la nueva situación. Asi con¡enzó un éxodo
que redujo la población griega de Egipto, en poco urás de una
década, a la décima paite. Las comunidades se yieron fuerten¡ente
reducidae y e¡ no poco6 casos sus actividades cesaron práctica-
mente del todo. Los datos sobre los alumnos de la Escuela Griega
de Kafr-El.Zagiat muestran con nitidez el dramático proceso, De
162 estudiantes registrados e¡ 1921.7922, el núurero desciende
hasta 44 en f954.f955, 20 en 1962-1963, 10 en el período escolar
siguiente y 5 en 19ó5.1966, último año de ¡u fu¡rcionamieato. Y
la mu€rte de Ia easeñanza de la lengua patria es el preludio casi
eeguro del fin de Ia comunidad, reducida ho¡. a un nún¡ero minimo.

No deja de eorpreuder el número de organizaciones creadag

ea el eeno de la comunidad de Kafr-El-Zagiat en el periodo de
florecimiento, aei como Ia variedad de sus iniciativas: Circrllo de
Instruccióa, Unión Panhelénica, Círculo Griego Hermee, Logia
Masónica Pitágorae, Unión Local de Scouts, Señoraa Amigas de
Ios Pobres, Defenea Nacional, Círculo Atlético Griego Dighenie
A-kritae, Unión Popular Liberal, Círculo de Combatientes Griegoe,

Círculo Artístico Fénix. Círculo Atlético Griego, Co¡rité Local
Kafr-El-Zagiat de la Unión Panhelénica.

Alguuae de estas organizaciones tuvieron una vida corta. Otras,
en ca¡¡bio, desarrollaron sus actividades durante un lapso prolon-
gado. EI Círculo Griego Herrnes, por cjenrplo, actuó e[tre 1910

y 1965, a travég de suE secciones atléticas, musical y Iiteraria y
mantuvo u¡r cuerpo de teatro estalr]e y varios conjuntos musicales.

La ob¡a del profesor Diakolotakie puedc calificarse verdade¡a-
me[te de ejemplar en su géuero. Y quien se interese por el hele-
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¡is

nismo egip€io no puede sino hacer votoe por que la erudicióD
del investigador, su rigoi cn el examen de fr¡entes. su tesón en el
acopio de materiales y su amor por el mundo griego egiptiota, se

viertan más adelante en una historia de la gran comunidad helé-
nica de Ia "grande ciudad de dejandria". Las hases metodol&
gicas para uu trabajo tal han sido echadas en la Histria ile b
C olonia Crie ga dc Ka lr-El-Zo gi.a t.

ilf. C,rsrnro Dr¡rm

PERNARIS A.¡ TA fIAOH T.q. XETITA IIoIHTIKO XPONIKO
TH' TOYPKIKH: EI:BO.\H> »THN KYIIPO 20 'IOY.
,ttoY 1974 EQ>...

Chipre en la Cruz C¡ónba Poeti¿a il¿ la inoqsión turca a Chipre,
20 de julio de 19t-4 a1..., Nicosia 1974, 10 pp.,24,5 t l7 cm.

Tí;0óoet zeqoiii ¡rou ti6r¡q raí óqOal¡roi; ¡rou m1yí¡v, z"oí zLcúoo¡.rot

róv ?.oó ¡rou roirov f¡¡rÉpo; zaí v:zló;; ¿Quién diera líquido a mi
calteza y un manantial de lágrimas a mis ojos, para llorar a éste,
mi pueblo, de día y de noche?

Acaso el pasaje de Jeremías, que reproduce el poeta, pueda
serri¡ de epígrafe a esta obra. gue brota como un alarido de dolor
entre las l¡un¡cantes y cnsangrcntadas r¡¡inas de la Isla del Amor,
La pluma del deetacado estudioso y poeta Antis Pernaris, actual
Presidente de la Sociedad de Escritores de Chipre, una de las
figuras de la pléyade de hombres de letras del helenismo chipriota,
junto a Kypros Chrysanthis, Nikos Kranidiotis, Mauos Kralie,
fndianos y tantos otros, ha recogido en e-¡ta "crónica poética" un
eco del dolor que desde julio de 1974 azot¿ a la isla mártir, que,

¡rese a invasiones. catástrofes y ¡reripecias sin núnrero, ha mante-
nido brillando a travée de Ios siglos un maraülloso faro de hele-
nismo. Creador en una de las más bellas lenguas neohelénicas,
de una literatura medieval, renacentista y moderna plena de vigor,
el pueblo chipriota ha ocupado y sigue ocupando un puesto de
primera línea dentro del mr¡ndo del helenismo. El verso de Kostís
Palamás retr:ata en eeis palabras su tragedia y au hazaña:

"... fI o?.troú; riqéweE dl?,cleE
AÉv d?J,o§eE zogDrd".

"Muchos amos cambiaete-No eambiaste el co¡azón". Ni ahora
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